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SEGUNDA SÉRIE.
En Valencia 4 rs al mes, En provincias 15 rs por trimestre.Núm, 17.
-- Domingo 26 de agosto de 1849,
ADVERTENCIA.
La minuciosa exactitud COll que deben ser li­
tografiados los planos, y la notable estension quese ha darlo á las refutaciones que, prometimos ánuestros lectores, impiden hoy su reparticion , lacual se verificará á la mayor brevedad.
�STtlOIOS FILOSÓFICO-SOCIALES.
Il.
DE LA EDUCACION DEL PUEBLO.
UANDO al recorrer los fastos de todas
las edades observamos lu grande inlluen­cia que las costumbres tieuen sobre elII.V"'4\1l'!I��'ffA
pueblo; cuando meditamos el influjo
inmenso que á su vez ejerce el pueblosobre el porvenir de las naciones, juzgamos necesarioderramar sobre él ideas y sentimientos que puedanofrecer por resultado Ia felicidad de esas grandes fa­milias de las cuales forma parte muy considerable.La inlluencia del pueblo es comparable á la palan­ca de Arquímedes, y si el filósofo de Siracusa no pu­do encontrar un punto de apoyo, vosotros p.odrcisformarlo con la educacion que al pueblo proporciona­reis , obteniendo una potencia ante la cual toda resis­
tencia será inútil. Esta es una verdad reconocida portodos los que la han penetrado.
Visitad los morais othaitanos , y vereis las arrnasde los guerreros depositadas sobre sus cadáveres; ha­bitad con los nómadas beduinos, ir admirareis la sin­
gular ceremonia del hatîe ; inter naos en el corazon de
lu América, y contad el número de cabelleras enemi­
gas que forman el trofeo de cada individuo; escuchadlos acentos del heraldo ibero contando las glorias delos que murieron; asistid II la degollacion de los an-
'�.', cianos cáutabros; observad II las mugeres celtiberasM premiando con su amor el esfuerzo de los valientes;� ¿no adivinareis, por ventura, que pueblos con, tales
�
costumbres, SOli pueblos esencialmente guerreros?
��----
Tanta es la preponderancia que tienen las costum­
bres, las ideas y los sentimientos; en una palabra, laeducación.
Haced oir ú un niño las doctrinas de Leon Isâur i­
co, y será iccnoclasta; dadle á conocer á Quesnay yGournay, y defenderá la fis£ocracia; acompañadle conVilleneuve, Owen y Cabet, y será socialista ; con
Thornton eomunista , y con Thiers recomendará la
propùdad.
N o cabe la menor duda, las ideas son el móvil de
las acciones humanas, y ellas, solo ellas han produ­cido las revoluciones modernas. Si la sociedad no
atendiera á la educacion por filantropla, deberia per­feccionarla por su mismo interes, por egoismo.
Atenas, Esparta y Roma; la Francia, la Inglaterra
y aun nuestra España, ofrecen palpitantes egemplosde semejante verdad que, elevada á la geraI'quia delos axiomas, podrá ser manifestuda bajo esta fórmula:las ideas y los sentimientos de un pueblo son fuentes de
su. voluntad: la inuicion de estas ùleas , la inocuia ...
cion de estos senumientos pertenecen esclusioamente á la
EDUCACION. Ved, pues, la inmensa responsabilidadde los que deben dirigir.y educar á este pueblo que,siempre es niño, porque enumera un crecido guaris­
mo de adolescentes , cuyo entendimiento virgen esfacilísimo encaminar: {J este pueblo que, siempre es
jóven, porque cuenta gran suma de individuos que
gozan la prirnavera de su vida, y cu J o robusto poderes muv árduo doblegar: Il este pueblo que, siempre
es vieJo, porque ulla considerable fraccion del mismo
se hunde en el ocaso de su carrera , poseyendo nu
juicio débil y decrépito ya. Estas son las tres gran­des cantidades, las tres grandes generaciones que,forman los tres periodos de todos los tiempos: 10 quefue, lo que es, lo que será.
Educad al pueblo niño, y en el porvenir recoge­reis el fruto de vuestras vigilias. Educad al pueblojóven , y veréis mejoradas sus costumbres, morigera­das sus acciones, regularizados sus instintos, dismi­nuidas sus necesidades; en una palabra, encontrareisilustracion , moralidad y bienestar. EducDd al puebloviejo, y si no reconocéis tan positivas ventajas , hulla-reis agradecimiento, bendiciones y simpatías que, �¡serán un norte para la niñez y un frene pllra la ju- ¥.d @ventu .







SOBRE LA BELLEZA EN GENERAL.
Lo bello se siente, rero no
se define,
(Royel'- Coltarâ.¡
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��� pa? La estension de I a i nteliaencia ilustrándola, la� o 'J I :l u libros, máximas qne le hagan comprender rectamenteespnnsion de los sentimientos moralizándolos y el su dignidad de hombre, y veréis en él generosidud
W-. aumento del bienestar disminuyendo las necesidades. ,sin desprecio, emulacion sin envidia, orgullo sin
, Esta es la verdadera educoc ion ; el desarrollo de la altivéz y religion sin hipocresía.
inteligencia, moralidad y bienestar, hé aqui la civili- Finalmente, cubierto el mortal con la deleznable
zacion segun Balmes: el desarrollo individual que materia de su cuerpo, no solo debe atender á sus
arrastra consigo el desarrollo de la sociedad; hé aquí primeras necesidades, si que tambien á la curacion
la civilizacion segun Guizot. Un pueblo que se educa, de los males que le aquejan, Pura prevenirlos, pues,
es on pueblo que se civiliza. La civilizacion está en se le debieran patentizar', reducidos á la maJor limi-
razon directa COil la educacion. tucion posible, los necesarios principios de higiene
Entrando, pues, en el exárnen de la primern cues- privada, ya que por sn escasa compreu siou no puede
tion-esto es- en el desarrollo de la inteligencia" abrazar las estenslsimas aplicaciones de una ciencia
permítase preguntar: ¿Qué ilustracion debiér a recibir que siempre estará en su cuna.
el pueblo? ¿cuál recibe en la actualidad? ¿de qué Tal es el desarrollo que se debiera dar á la inteli-
reformas es suceptible este ramo de lu educacion? ge.ncia del individuo considerado con respecto á sí
Para contestar cumplidamente á la primera pregun- mismo.
ta, fueran necesarios cste nsos volúmenes, pero obli­
gados al lacon ismo , la dilucidaremos con brevedad,
considerando al hombre con respecto á sí mismo, á la
familia y á la sociedad.
La primera necesidad del hotnbre es la de sn censer­
vacion. Bajo este concepto se le deben manilestar los
medios por los cuales pueda atender á la misma, di­
r igiéndoleen sus trabajos, enseñándole los oficios á
que demuestre mas inclinacion , y sean mus confor-
mes con sus hábitos y consti tucion física, Al dedicar­
le á semejante aprendizage no se le debe convertir,
como hasta ahora, en una máquz'na con voluntad: es­
plicadle el por qué de lo que va á ejecutar, y observa-
reis que lo ejecuta con ma)'Gr gusto, con mas celo, y
sobre todo con mas inteliçencia, [Cuántos están fami-
liar izados en el manejo de una máquina cuyos movi-
mientos conocen pero no entienden! Si ellos estuvie­
ran versados eu la teoria Je los efectos que todos
los dias producen, encoutrarian fácil el arreglo de ELLEZA! por fácil que parezca la ad-
cualquiera repentina y poco interesante descornposi- quisicion de esta idea, especialmente
cion) debiéndose muchas veces á un az ár de tal natu- il las almas muy impresionables, creo
raleza la simplificacion y perfeccion de una máquina. , _ (//p" que en literature quizá no existe otra
Si el individuo en vez de reducirse á la fabricacion ��- nocion mas dificil de percibir en toda
se dedica á la construccion , dadle primero reglas, su pureza, "ni idea mas digna de ser comprendi-
enseñadle principios, haced de ellos la aplicacion , da en toda su estension. Aun prescindiendo de lo que
después de haberlos esplicado, y los resultados no po- ordinar iameute se llama bello t'deal, ¡cuán Iácil uo es
drán ser mejores. ni común de los hombres detenerse en un grado me-
Si el individuo se dedica á la agriculturn , descu- diocre de esa escala infinita, que semejante á la de
bridle sus arcanos, y en los campos se reproducirán Jacob, por un estremo toca en lo mas horrible y de-
las cosechas sin que los frutos degeneren, IIi la tierra forme, mientras que por, el otro alcanza á la perfec-
se canse. Inútiles serian mas digresiones: en cualquier cion misma! El temple particular del alma que reci-
ciencia, arte ú oficio ú que el hombre se entregue, be lu percepción de la belleza relativa, la ausencia de
enseñadle primero, y después haced aplicar lo que otro término superior de comparacion , los hábitos
habéis enseñado, Hablad primero á la inteligencia, y adquiridos, las costumbres generales y Ïocales , las
despues dirigid el hruao. En caso contrario los ejer- preocupaciones dominantes, sancionadas por Jas doe-
cicios corporales darán la subsistencia al hombre, pe- trinas y prácticas de una mayoría ilustrada, hasta la
ro enervarán su imaginacion, y bastardearán el apre- escitacion especialisima del momento, ocasionada por
cio que de sí mismo debe tener. Este linage de esti-, circunstancias efectivas y reales, aunque impercepti-
.1 macion cuando está pervertido, es gérmen de accio- bies, pueden modificar de tal manera la relación eu- i
lij� nes repugnantes, pero elevado al grado conveniente, tre el objeto ,que nos encanta y nuestra alma misma, �
�_ es ln causa impulsiva de los mas nobles sentimientos. que en circunstancias dadas á unos podrá parecer mas iI@� Imbuid al artesano, COil vuestras palabras y vuestros bello, lo propio que â otros parezca menos, y asi_------- ---.----d'
LITERAlUO.
gradualmente á los demas. Hé aqui no obstante
u n or igeu de aberraciones tanto mas pel igrosas cuan­
to mas escusables y com unes,
Otro y no menos fecundo lo es en mi concepto, la
íntima persuasion que abriga hasta la p.ersolla mas
iliterata, (y esto por una mira altísima de la Provi­
dencia) de que basta la capacidad Ó aptitud natural
de adquirir lu idea de belleza para juzgar en todos los
casos de las sensaciones que il ella se refieran. Con
efecto, entre el vulgo de lus medianías ilustradas,
¿quién, á no ser bastante prudente, ha dejado de
aplaudir ó censurar con profunda conviction al air ó
leer una cornposicion , sujeta á su juicio? ¿qué lite­
rato ó literatuelo se ha ruborizado nunca al borrngear
un artículo de crítica literaria?
Pues á pesar de ello, esta competencia tan disputa­
da al vulgo por las personas que se han dedicado es.
c1usivamente á procurar el perfecto desarrollo de los
gérmenes de susceptibilidad estética, sembrados cou
mas ó menos profusion ell todas las almas racionales,
no existe de derecho en aquellas quo solo juzgan ins­
pir adus , ó mejor diré, movidas por cierta espontanei­
dad salvage, indigna de la elevada idea de belleza.
Cuando la antigüedad dijo por uno de sus. órga'nos
mas célebres (i), que Il u neil ha habido discorda ncia
entre el vulgo y los doctos sobre el mérito de lin ora­
dor, probablemente distar in muy poco de estas doc­
trinas. Ciertamente que no faltará tul armenia cuan­
do el instinto moral, ese sentimiento de la belleza
que acompaña en todos los individuos al gusto físico,
cual sello distintivo de la especie racional s , alcance á
percibir las cualidades mas sobresalientes que c onsti­
tuyen la belleza de un discurso en el coso propuesto;
mas al internar se en la exacta apreciacion de cada
UIlO de los detalles y hasta de cada elemento de una
bella orncion
, á fin de poder comprenderla y estimar­
la en su magnífico conjunto , todos los embarazos li­
geramcllte apuntados surgen desde luego, arrsstrundo
consigo esa eterna divergencia que foe Ole en el mun.
do sobre un punto comunmente tenido por incuestio­
nable. Efectivamente, lo bello J se dice, il todos
agrada.
'Vinclwlmann, autoridad de mucho peso en ln
materia J ha dicho respecto de la belleza lo que Ci­
ceron escribió sobre la divinidad, á saber: «Que es
mas fácil decir lo que no es belleza, que enunciar y
concretar ell una proposicion cierta lo que esta idea
abrara.» (2). «La belleza-añade el artista anticua­
rio-es un secreto de la naturaleza; Ia vemos, la sen­
timos, esper imeutarnos sus efectos; pero á pesnr de
ello -' (10 es fácil formarse ulla idea clara y exacta de
su esencia. Si la idea de belleza fuese de una eviden­
cia geométrica, el juicio de los homhr cs sobre lo be-:
110 seria unánime y ac orde , llegando il demostrar se
la belleza como se demuestra una proposicion mate-
mática .... A penas se encontrarán cie n personas que
convengan en apreciar igunlmente todas las partes ó
facciones que constituyen la belleza de ulla car a.»
Platon dijo, valiéndose de una espresion admira­
blemente poética, que lo bello era el esplendor de lo
verdadero; y San Agustin añadió, que era tarnbien el
brillo de lo bueno. Housseau ha escrito que, fuera del
sér que existe por sí mismo, nada hay bello sino lo
que no existe; Gœthe quiso que consistiese lo bello
en la espresion ; Hirt lo vió en lo que él llamaba lo
característico; Schelling establece que lo bello es el
infinito representado en lo finito; Mr. Cousin opina
qne es unu de las formas de lo infin ito, como lo bue-
110 llo verdadero; y Mr. Aicard conviene en que la
razon del hombre apenns puede comprender lo bello
bajo u n aspecto -' porque en su totalidad, en su esen­
cia, es infinito y libre como el arte que le da vida.
¿Qué es, pues, en definitiva y detcrrnin adamente lu
belleza? La sentimos, pero lo ignoramos.
Pura mi el origen de toda belleza está en la
verdad con que un objeto dado reproduce el ar­
quetipo creado por el Sér infinito; pudiéndose por •
lo mismo suponer en estética la coexistencia de
esta trinidad: prototipo idenl , natnraleza y arte.
Segun Wiuckelrnunn , la belleza suprema existe en
Dios, mientras par� Mr. Cousin es una de las mani­
feslaciones mas brillantes del sér absoluto; pero de
todos modos, cualquiera que sea la espresion que se
adopte para significar mas bien una aspiracion que
ulla idea, siempre tendremos que reproducir necesa­
riamente la eterna cuestión que divide y pone frente
á frente á las escuelas y partidarios de lo real y lo
ideal. La naturaleza es bella, pero irnperfecta ; es fi­
nitu , contingente , y como tal solo puede ofrecernos
lu idea de la belleza relativa: el arte eleva nuestro
espíritu á otras regiones, encierra y revela una aspi­
rue ion constante al bello ideal, copia la naturuleza
embelleciéndola, es la Madona de Refuel al lado de
un a hermosa que nos la enseña.
Cuando la teoría de la irnitnc ion l'ln estado mas en
. boga, la escuela de los realistas (que asi podemos
apellidarles) circunscribia el arte, amoldándolo Il las
formas de lu materia, )' exigienJo del génio un ser·
vilismo que apenas tenia ojos para ver sino lo que la
naturaleza le ofrecia. La idea ehsoluta de lo bello,
tan abstracta como la de lo infinito, no apurecia á la
mente de tales artistas sino como ulla vuga ilusion ,
cual una quimera poética que viciando el purismo
de la imitacion , quitaba á sus obras el mérito de re­
presentar la creación tal cual ella es. ¡Errol! ¡error
funesto! ¿Por qué vive y vivir á eternamente el recuer­
do de una Venus que uunca , nunca existió en el
mundo real? Tan singular fenómeno solo puede es­
plicarse creyendo en el dogma literario de una ver­
dad ideal , encarnada en las obras maestras de los
griegos, reveladu al espíritu por el buen gusto, ado­
rada pOI' el entusiasmo artístico J y venerada por la
perpétua adrnirucion de todos los pueblos.
f���
�_ (1) Ciceron en Br\lt. n. 785.
�





No obstante, para elevarse al prototipo, á la ideaf5� absoluta, ú la poesía del arte, á la belleza en su esen-
fm cia, es fuerza observar la naturaleza, apropiarse men-
� talmente lo bello real, identificarse con el espíritu,
de armonio que ha presidido y domina en la creación,
contemplar colectivameute cuantas bellezas naturales
puedan contribuir al fin artístico propuesto, elegirlas,
recogerlas, combinarlas y fecundarlas con la inteli­
gencia y la inspiracion. El artista flO ha de procurar
la belleza por medio de simples copias, sino regalan­
do al mundo eternos modelos; la naturaleza podrá ser
la base de sus observaciones, pero la belleza absoluta
ha de ser Ia cúspide de sus deseos; deberá acercarse
al altai' de la creacion , mas no sin traer como digna
ofrenda el fuego sagrado de la origi nalidad que comu­
nique la v ida ideal á la realidad material de sus obras.
La idea de lo bello es , pues, absoluta y necesaria
para que ex ista la teoría de las artes; .en nosotros
existe un sentido moral que trasmite á la mente y al
corazon esos sentimientos, ora de admiracion , ora de
placer, que son el resultado de ln creacion artística,
presentada á nuestra vista como un espejó en el que
se reflejan la espiritualidad, la idealidad, lo sublime
de nuestro sér. Constituidos , empero, en medio de
la naturaleaa , sometidos por otra parte á las sensa­
ciones de lo agradable, impulsados á In vez pOI' pa.
siones � por hábitos, por preoeupaciones , difícilmen­
te podemos elevarnos de In idea plástica, por decirlo
asi � que es la creacion , á la idea típica ó absoluta,
que es lo infinitamente bello, la belleza necesaria,
eterna, incondicional. Cousin, haciéndose cargo de
todos estos embarazos, distingue varios ceractéres
con relacion á lo agradable y á lo bello; y consecuen-
te con la divergencia que entre uno y otro establece,
deterrni na lu unidad, ln proporcion, la seucilléz , la
regularidad, la gra ndeza y la generalidad, como for­
'mas , fenómenos ó cualidades que aparecen mas ó
menos en los objetos que juzgamos bellos; al paso
que encuentra los caractéres de lo agradable en la
variedad, el movimiento , la ílexibilidad � la energía
y la individualidnd. Yo observo que siendo lo bello
siempre agradable, la distinción anterior del filósofo
frances caduca por su base, y prueba de ello que
cuantos caractères determinan, segun su opinion, los
fenómenos gratos al hombre, pueden y ann deben
encontrarse y complacer en una obra verdaderamente
bella. ¿Qué seria la unidad sin la variedad? la nega­
cion de la armonía: ¿qué de la g.randezll sin la ener­
gía? la negacion de las grandes acciones: ¿qué fuera
de la regularidad sin movimiento? la negacion de lil
vida, La idea de lo agradable podrá no contener nin ..
gun elemento de belleza, hipotéticamente hablando;
pero ¿qué belleza habrá dejado de ser agradable al
hombre en cualquier época de la historia del arte que
i se tome por punto de observación 1 PENITENTE.




cibe ó mas bien espera nuestro espíritu el término
(si tal puede llamarse) de ese mas allâ que es á un
tiempo el tormento y la delicia de los poetas y de los
artistas. La verdad filosófica, la verdad religiosa; el
juicio de Sócrates, y la muerte de Jesucristo, la be­
lleza artística y la belleza infinita, la tierra y el cielo,
lo perecedero y lo inmortal; estas son las dos gran­
des concepciones que puede alcanzar la inteligencia
del hombre, los dos ra yos esenciales que pueden ilu­
minar desde un átomo de polvo hasta el trono de la
inmortalidad. Lo sublime) lo magnífico, lo grande,
lo pintoresco) lo gracioso, lo delicado, lo enérgico, to­
do es bello; la caridad, la filantropía, la abnegacion,
el heroismo, la firmeza, el desin terés � el amor, ln
ternura, todo esto es bello y bueno; la certeza me­
tafísica} Ia-evidencia , el axioma, la certidumbre ob­
tenida por medio del buen sentido de la humanidad,
hé aqui lo belfo, lo bueno y lo verdadero.
Sin embargo, la belleza en sí misma podría compa­
rarse á una linda mariposa de los jar-lines del Eden:
no parece sino que Dios haya dicho á los hombres:
venid, acercaos á contemplar sus hermosos colores,
pero no la toqueis , porque se convertirá en polvo
como vosotros.
'
C. Pascual y Genis,
LA CONFESION DE UN HOMICIDA.
SACEHDOTE.-PENITENTE.
SAC1ŒnOTE.
Ven, hijo mio, ven; la penitencia
Borra las manchas de cualquier pecado;
No temas el rigor de la sentencia,
Quien á Dios se acercó fue perdonado.
No temas que me pasme tu delito,
Abre el oculto seno de tu vida
y espera en el Señor; si está contrito,
El no rechaza nunca al homicida.
¿De qué podrás culparte que me asombre?
Cuanto por pensamiento, obra ó deseo
Pecaras, lo sé ya; tambien soy hombre,
y el mortal cuando nace, nace reo.
PENITENTE.
VOS consuelo otorgais á tanta pena,
y el alma grande fe por vos alcanza.
¿No es verdad que el Señor jamas condena
Al hombre que en él cifra su esperanza?
SACERDOTE.
Si, infeliz hijo, si; Dios en la Gloria
Mira tu contricion, espera .•.• espera ...•
Hijo: ¡cuánto dolor! ¡cuánta amargura!
Ha vertido el Señor sobre tu frente.
¿Por qué no conservaste el alma pura,
y has sido hácia tu fin un delincuente?
¿Qué importaba, hijo mio, que ni un dia
La suerte se mostrara á ti propicia? ..
Las penas que á los hombres Dios envia
Son arcanos eternos de justicia.
Aqui se mezcla el bien con el tormento,
No se cuenta el placer sin el disgusto;
Pasó el tiempo, veinte años ya tcn ia, tas horas de pesar y sufrimiento
y como á todas boras contemplaba Son pruebas que el Señor concede al justó.
Tan hermosa y tan cándida á Maria. ¿Por qué entonces no oraste, y has matado
i
Mi cariño aumentó, la idolatraba. Al mortal que es irnàgen del Eterno?
. Una angustia fatal nació al momento, ¿Ignoras que un instante de pecado it Luchando el corazon con la cabeza Se debe castiga!' con el infierno?. , , ".
y aunque mucho acrecí. mi tormento Mas no ternos. hormano , pues el llanto
_. _�Yo respetara, padre, su pureza. Que sobre mi derramas afligido .:If!il
�------------------��
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Confieso que entre ideas tan contrarias
' �
Casi perdí la voz de la conciencia, -�Pero rogué al Señor, y las plegarias '
,Guardaron de María la inocencia.Por fin, á tanto amor enagenado
Mi pasion confesé á la niña aquella,
y á los pies de un ministro arrodillado
El lazo cony ugal me unió con ella.
Después de un año tuve la alegría
,I
Mas grande que tener pudiera un padre,
Besé por vez primera una hija mia,
y le dí el mismo nombre de su madre.
Perdon si á esta memoria vierto llanto,
Si mi conformidad ante ella pierdo;
¡Hija del alma mía! ¡la amo tanto!. ..
Siempro me hace llorar este recuerdo.
Mi madre falleció al darme la vida:
y desde que conté mi primer año,
Al reclinar mi frente dolorida
Siempre la be reclinado en seno estraño.
1\1 i padre al mes finó, solo he quedado
\ En los albores de mi tierna infancia;
Mucho lloré, pero á mi llanto han dado
Desprecios, y sarcasmos y arroga ncia.
Los h ¡jos con sus madres yo veía,
y una madre cual ellos anhelaba;
Afecciones, cariño yo pedía,
Tenia sed de amor, y amor no hallaba.
Una niña vi un dia, que su llanto
Sobre el camino triste derramara,
Esto me eo terneció , i lloraba ta n to!
• Que su estrelle á mi estrelle )'0 juntara.
Al fin amé una vez, amor de niño
Que dulzura sin fin en mí vert ia;
Mas tambien tiene espinas el cariño,
Con las que el corazón mucho sufria.
Yo la miré sin fruto mendigando,
Yo mil veces miré aquel ángel tierno
Sin hogar y sin.pan, velar temblando
En las heladas noches del invierno.
Entonces el dolor en mi tal era,
Sentia un padecer tan infinito,
Que lo coufieso , padre, delinquiera
Si hubiese conocido ya el delito.
SACERDOTE.
.
La suerte fue constante en sus reveses;
Mi esposa dió á la muerte su tributo,
y la pobre hija mia á los seis meses
Los vestidos llevó de triste luto.
Me acuso de que entonces delirante
Quise poner un término á mi vida,
Mas de orar me acordé, y al mismo instante
Borróse el pensamien lo suicida.
.JIe contado tres años sustentanrlo
Con el pan del mendigo mi existencia,
Mas por fin hasta el pan se fue acabando,
Sin hallar un mendrugo en mi indigencia.
Cogi entonces mi niña de la mano
y con acento triste y dolorido
Le dije á un rico: « Dame pan, hermano,
No lo pido por mí: por mi hija pido»
Cuando un pobre socorro yo esperara
Ironia insultante vl con pasmo;
.
En vano recordó que le salvara,
Su gratitud tan solo fue un sarcasmo.
Lloró en vano la niña de mi vida,
El le pegó arrojándola de sí;
Yo entonces .... le maté .... soy homicida ....




JEI Señor! Nadie me dijo
Existe un Dios eterno allá en la altura
De quien tú ¡pobre niño! eres el hijo;
Busca en él un consuelo á tu amargura.
Una tarde vagando con Maria
Vimos entrar los fieles en un templo;
Haciendo lo que el pueblo entero hacía,
Entramos impulsados del egemplo.
Después acudí al templo otras mil veces,
y supe quien formó la tierra y cielo,
y cn su seno aprendí tan dulces preces,
Que sou mi fe, mi dicha y mi consuelo.
y cuando entre la hiel de mi existencia
Lágrimas de dolor en mi brotaban,
La esperanza fijé en la Providencia,
y sin dolor mis lágrimas saltaban.
EL ECO
ml1 IP®mrœA�rœIn.® � ma. œ®mteàQ
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Las ca s i l Ia s son Jos versos" ..
La miel es la poesía.
(v. HUCO.)
I.
En este mundo iuíclico
Hay un sér tan infeliz,
Que segun el vulgo diz
Charla y charla y nada dice.
Su vida es mision del cielo
Desta ó de la otra manera,
Pero al fi n termina entera,
Como muchas .... en el suelo.
Huve el contacto liviano
Del v�lgo que no comprende,
Como sin penils pretende
Ser Iloron del mundo insano.
Mas él que en la noche oscura
(Oscura aconseja el verso),
Contempla del universo
Negra, imponente figura;
El que penetra cual linee
Desde el ceño del monarca,
Todo CUIHlto el mundo aliaren
Hasta el mas lindo desguince:
(qAy del hombre, esclama , impuro
Que soberbio alzóse á Diosl»
iAy! digiste .voto á brios!
Poetastro de seguro.
«Si, que de m is ilusiones
y m is dorados ensueños,
.No resta n ya sino sueños
Reflejos de mis pasiones.
« Yo era una flor que el desierto
e ontemplando de la vida,
M aldije la luz querida
Que me inspil'ára el amor.
«Mas la brisa que ondulaba
Por el oasis gentil,
Me acariciaba sutil
Con su aliento abrasador.
« Volaba la mariposa
Por aquel Eden» ..•. bastante:
Yo me juzgaba ignorante,
Pero ahora es otra cosa.
De hoy mas ¿cómo entrar no quieres
Con las nueve en competencia,
Cuando te basta en conciencia
Adular á las mugeres?
La fórmula es de cajon;
Ocho sílabas, corrien te;
Faltaránte escasamente
El gen io y la inspiracion ,
Pero nada; tii , adelante;
Cuando te falte el asun to
Pones por final. ... un punto,





«[lnsensato mortal! ¡tlÍ no concibes
El volcan que abrasára mi megillul
La muerte es preferible».... á lo que escribes;
Cese, cese tu necia taravilla.
Este es otro cantar: verso pomposo
Con su énfasis, sí tal: ¿quién lo diria?
Once sílabas hay; esto es pasmoso:
¡Y no hallarle sentido en todo un dia!
Mas ¿cómo he de encoutrar le , si ya me dijo,
El vate con tal lauro entusiasmado,
Que 110 fuera en oirle muy prolijo
Por cuanto el comprenderle era escusado?
"
«Asomada está al balcon
Vestida de azul y grana,
La aurora, y es la mañana
Tranquila cual la pasion
De virgen que amores mana.»
Perdona, no puedo mas ,
De aurora, pasùm y noche,
No me hables, porque dirás
Muy luego ilusion y broche.
Nada, ¿pues no es disparate?
Todo en silencio ha quedado ....
iN i aun prosal. •. ¿le está vedado
Lo que no es verso al orate?
La razon ya considero ,
P Iles si hasta Ia rima falta,
¿Quién del asiento no salta
Al oil' á un majadero?
Tus culpas borra, y el tres veces santo
Perdona al infeliz que ba delinquido.
No pienses en la viùa transitoria ,
Ruega mucho á la Virgen, y María
Para ti alcanzará la eterna Gloria,
Hoy que es de tu existencia el postrer dia.
Si á. la justicia humana te abandono
Del Eterno la gracia te devuel vo;
En nombre del Señor: YO TE PERDONO.
Pecador, marcha en paz; vé .... YO TE ABSUELVO.
M. de Caslells.
II .
En esta vida mortal
Hay uu sér con tal fortuna, \
Que al nacer halló en la cuna
La inspiración celestial.
Si besa á su madre tierno ,
Ilay en Sil ósculo , ambrosía,
En su anhelo, poesía,
En su sér , genio inmortal.
Si á veces juega liviano
Se halla en sus juguetes gracia,
TEATROS. Los de Paris se hallan en un estado de­
plorable, corno que ha n tenido que implora r del Estado
el ausilio pecuniario que se conoce alii con el nombre do
subsidio. El teatro de Valencia no ha llegado aun á este
fatal trance; dentro de pocos dias participaremos el por
qué. En el de la Cruz (Madrid) se dice que va á formar­
se compañía de ópera nacional, para alternar con las
funciones del Drama. Del Circo nada se sahe con segu­
ridad, á pesar de correr la lnlagüeña noticia de que qui­
zá canten este año en la córte la Grissi, Mario y Labla­
che. En Barcelona reunen on la actualidad una esce­
lente compañía de ópera, y el célebre tenor Roppa está
causando un verdadero entusiasmo en ln representacion
de la aplaudida ópera alemana Freychutz. Los cuadros
vivos que tan gratos recuerdos han dejado en esta capi­
tal, siguen escitando la adrniracion del público rnadri­
leño. En Lóndres ha producido un efecto notable el
Ütelo de Rossini, cantado en el teatro de la Reina por
la Sontag (condesa Rossi) y Moriani. En el Coliseo de
Milan ha obtenido un éxito brillante el baile nuevo ti­
tulado I Ciarlatani [rancesi, ó sia l'orso bianco é l'orso
nero: los periódicos italianos dicen que el oso blanco se­
ria Luis Napoleon y el oso negro Odilon Barrot, faltando
un animal de otra raza para Oudinot.
GLORIAS y PERCANCES DEL ARTE. La célebre lola
Montes, condesa de Landsfeld, y esposa de un jóven ofi­cial inglès, ha sido acusada de bigamia por una tia His­
tocrática del nuevo marido. Segun refiere un periódico,Lola Montes, llamada en 1837 Elisa Rosa Gilbert I casó
en Dublin con Tornas James, oficial de un regimiento
� � inglés, con quien pasó á la India. Ciertas libertades deI �"tSntl� f ��,� � � � la liviana esposa con el capitan Lenox 'lunidas il los eds-. � � �� � �Jë, �� tragos que hizo la famosa condesita en os corazones e
I los nababs indios, obligaron al capitan James á divor- �
.
ciarse de ella, quien libre otra vez, corrió á Paris y �t El poder se parece al círculo que forma una pie- Baviera con la suerte que es sabido. Actualmente parece �;,�_ dra al caer en un estanque; crece, se estiende y que el matrimonio en cuestion ba buscado un asilo en �� desaparece. Francia. ��.��--t-- . -��� � m
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El hablar bien es un arte; el saber caIiar una �
CIenCIa. ...�La poesía es la filosofía por inspiraeion. �1.1a historia de la muger se reasume en dos pa- flahras: amor y vanidad. .
La soledad está cerca de Dios.
¿Qué cosa vale mas y cuesLa menos? El tiempo.El amor se. exhala y se percibe misteriosamente
como un perfume; es inútil ocultarlo.
Un alma pura es como un lago de agua cristali­
na; se vé clare hasta su fondo.
La crítica severa es el primer derecho de la
amistad.
El buen sentido es á la prosa lo que la inspira­cion á la poesía.
En sus amores, desgracia,
En su lenguage , pasion.
y cuando en la edad adulta
Contrae infantil sonrisa,
En sus ojos se divisa
La llama del corazon.
Tal vez al mirar del mundo
El faláz positivismo ,
Adusto muestre un abismo
At que 01 vida la virtud.
Quizá aterre cual profeta
Tronando en verso inspirado
Contra el becerro dorado
Que humilla á la juventud.
Pero siem pre en sus acen tos
De un iversal arrnonia ,
Se halla fé con hidalguía,
y sencillez eon verdad.
y en sus obras de diamante,
y en su vida dolorosa,
Esa llama misteriosa
Que alumbra la eternidad.
Tal vez abisme en su sen o
A la inocente hermosura,
Que infelíz y fiel se cura
Del que urna solo al amor.
Mas siempre veréisle honrado
Compadecer con dulzura,
Ser ingrato con tern uru ,
Dar encantos al dolor.
C. Pascual y Genis,
VARIEDADES.
.......................................
En la edad del pensamiento
Reposa ya sin la lira,
y al mundo con seso mira
Esperando el golpe atróz ,
Cuanto mas se acerca al punto
Donde la materia es nada,
:Mas su idea es elevada,
Mas incógnita su voz.
Raro es el vaso que dura
Sin estallar muy temprano,
Por el ardor sobrehuma no
De una esencia escepcional.
Mas al fin llega un momento
y este genio desgraciado,
Lega al mundo un nombre amado
y vuela al cielo, inmortal.
C. Pascual y Genis.
6 de abril de 184G,
EL ECO LITERARIO.
-Ronconi se ha fugado de Lóndres, segun se dice,
por deudas. ¡Tambien el gènio tiene acreedores!
-Hamburgo ha sido teatro de recientes,' glorias para
la interesante aérea Fanny Essler.
--Rubini continúa en Roma.
-La célebre trágica francesa Mlle. Rachel parece pien-
sa venir á España it mediados del invierno próximo.
MODAS DE PARís PARA HOMBRES. El trage de ne­
gocios ó visitas de confianza que se usa actualmente en
Paris se compone de una twine de verano, ligera , inar­
rugable, inseparable del elegante, porque se puede decir
que no la deja. Debajo de esta bienaventurada twine en­
contramos el chaleco de cuello corrido, recto por delan­
te, y que puede abotonarse hasta arriba si le agrada al
dandy encerrarse en una coraza; pues el chaleco obedece
sin hacer un pliegue.
En cuanto al pantalon, es de una mediana anchura
y tiene ó no trabillas; esto depende tambien del gusto
de la persona.
Las levitas rectas, con una fila de botones, vuelven
á estar en boga; el número de botones es de cinco; no
se echa el de arriba, y raramente el de abajo.
-
El cuidado que se pone en la ropa blanca del cuerpo
no pierde su importancia de ningun modo. De la misma
manera que los elegantes de las orillas del Támesis, los
de las del Sena dan con razon una alta importancia á la
belleza de las telas y á la perfeccion del corte de las ca­
misas.
El trage ó vestido para montar á cahallo ofrece en
efecto un frac, cuyo corte recuerda á la vez los fraques
de visita y los fraques de las carreras it caballo. Cuello
en V, formando canastillo con los delanteros; estos es­
tán destinados á poder cruzarse; pero hablando franca­
mente, mas de un sastre economiza las anchuras por
adelgazar á su diente, yel frac no puede apenas unirse
con un baton doble ó tibi; pero, sea como quiera, el
gusto del dia prohibe echar mas de tres botones, empe­
zando por el de arriba, para esta clase de fraques. Cha­
leco de valencias con cuello vuelto pequeño; pantalon
de fantasia inglesa, sumamente flexible, y se ponen tra­
billas cuando se quiere montar á caballo.
]\'IODAS DE PARis PARA SEÑORA. La moda, para ser
bella, ha ido á buscar los trages del reinado de Luis
XIV y Luis XV, y asimilándolos á nuestros hábitos ac­
tuales, los ha convertido en unas creaciones tan hechi­
ceras, que todas las jóvenes la han adoptado. De consi­
guiente, los vestidos se hacen á la Watteau, á la Porn.
padour, á la Fontanges y á la Duquesa. Todos estos di­
ferentes cortes se parecen, y solo se diferencian en los
ndornos. tos vestidos á la Watteau son de dibujos
persas con florecitas, ó bien de tafetán de color de rosa,
de paja, azul y blanco. Estos vestidos llevan festones de
cintas; los Fontanges, lloronas de encage; los Pompa­
dour, pequeños volantes , y los Duquesa, adornos de
encages.
En cuanto á los somhreros, es tanta su variedad, que
una muger de buen gusto necesita infaliblemente esco­
ger entre todas las esccntricidades que se presentan , á
fin de conservar su huena reputacion de muger elegante.
Se llevan demasiado sencillos ó demasiado adornados,
� y de consiguiente hay que evitar ambos estremos y ele­
� sir un juste medio. En los de paja de arroz
se ponen
��-.�­� �
centinodias, hiedra, ramas de encina e avellano J de
tilo, cuya verdura, reproduciendo I xibles bejucos,
realza admirablemente la nacarada an ura de la paja.
En los de crespon y de tul se ponen zarzas-rosas, ó
bien ramas de acacia ó flores de ébano. En los de paja
de madera dos ramilletes de flores silvestres , ó dos gru­
pos de frutas mezcladas; en los de paja de Italia plumas
de avestruz, y en los de seda, tan trasparente y tan diá­
fana, un ramillete de flores de cerezo con flores dobles,
ramas de castaño, ó dos ramilletes de flores de manzano.
Hay tsmhien para la mañana lindísimos negligés, que
la moda designa con el nombre de deshebillé marquesa.
Este deshabille se compone de una falda con cuatro
volantes, y una especie de casaca, cerrada por delante,
que marca bien el ta Ile, sin dejar de ser bastante holga­
da, y se halla adornada call pequeños volantes festonea-
dos. (De la O. y el P.)
EL AMIGO DEL PUF.BLO, periódico
de industria y
agricultura, dedicado á las clases obrer3s.-Est� pu­
blicacion destinada á promover todas instituciones prev�soras
y protectoras de la pobreza, y á moralizar é instruir al pueblo;
saldrá cada 15 dias, en un pliego en 4..0 mayor, desde el Hi
de agosto. Se ocupará de cuanto pueda interesar al obrero
y á la industria y agricultura.
La redacción se propone, segun el número de suscricío­
nes que reuna, crear varios establecimientos para prevenir
el pauperismo hasta donde sea posible. En su consecuencia
fundará.
1. o U na agencia para proporcionar trabajo gratuitamente.
2.0 Una esposicion pública y perenne de muestrarios de
los productos de la industria española. '
3.0 Una escuela industrial con la enseñanza de algunas
artes y oficios.
Ademas rifará dotes entre las hijas de los suscritores, es­
citará la caridad pública abriendo suscriciones voluntarias
para socorros domiciliarios, y fomentará las asociaciones de
socorros mútuos para faltos de trabajo, inválidos, enfer­
mos, etc.
���Precios y puntos de suscricion. En Madrid se suscribe á
2 rs. vn. mensuales en la direccion de la Agencia general
Hispano-Cubana. En provincias !) rs. por dos meses, 15
reales por seis, y 30 por un año.
A cada 90 suscritores que lo hagan por un año en todo el
presente mes, se les hará el obsequio de un título de una
dote de 5,000 rs. que se rifará entre ellos y se pondrá á
nombre de la niña que designe el suscritor premiado.
La insignillcante suscricion de 2 y medio rs. vn. mensua­
les, precio que hemos señalado para que tanto los que por
su interés, como los que por favorecer á las clases obreras
quieran suscribirse, puedan hacerlo sin sacrificio alguno,
nos hace creer reuniremos gran número de suscritores, con
lo que nos será fácil atender á las obligaciones que nos im­
ponemos en .beneûcio de los desgraciados. Invitamos á to­
das las personas que se interesen por el porvenir de esas
clases.înos ayuden en esta empresa favoreciéndonos con su
suscricion.
Se!admiten suscriciones á esta y toda clase de obras y pe.
riódicos, en la imprenta de D. José Mateu, plaza del Em­
bajador Vie h núm. 12, donde se hallan de manifiesto los
prospectos.
:lmpt'futa be lD.
-_._-_.---
